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NAUFRAGIOS DE LA BATALLA DE TRAFALGAR
Y EL PUERTO DE SANTA MARÍA
Dedicado a la memoria de mi madre, 
































































































"Como V.E. habrá observado en la nota que marca el estado 
actual de los navíos de la Marina Real, y los que se encuentran 
prontos en los departamentos de El Ferrol, Cádiz y Cartagena, 
resulta que siendo en todo 32 los que podrán armase, de los cuales 
se hallan 15 en Cádiz, 8 en Cartagena y 9 en El Ferrol, existen 
actualmente 9 prontos a ser armados de seguida en el primero de 
estos puertos, 5 en el segundo y otros tanto en El Ferrol; en todos 
19 navíos, prontos ahora a ser armados y en dos meses los tres 
restantes. Como igualmente he observado a V.E., aunque se armen 
actualmente dichos navíos habrá dos grandes dificultades en cuan-
to a su reemplazamiento. Estas son los marineros y los víveres. 
La epidemia en nuestras costas del Mediterráneo y en Cádiz ha 
arrebatado mucha gente de mar... La falta de trigo para hacer la 
galleta necesaria será otro inconveniente para el pronto armamen-
to de los buques. Notorio es que la escasez de grano reina en toda 
España...
… Además de estas dos grandes dificultades que conciernen 
a los marineros y a los víveres, existe una tercera, y es que aun 
cuando no falta hoy todo lo necesario para el aparejo completo de 
dichos navíos, no hay en los arsenales ni en los almacenes efectos 
suficientes para reemplazar lo que podía ser necesario en una cam-
paña larga y en expediciones lejanas..."
	 Federico	Gravina	es	designado,	después	de	firmarse	la	alianza	entre	España	
y	Francia,	para	ponerse	al	frente	de	la	Escuadra	Española.	Después	de	una	ins-
pección	 al	Arsenal	 de	 la	 Carraca	 para	 examinar	 el	 armamento	 de	 los	 barcos,	
comunicó	a	Godoy	los	navíos	elegidos,	para	su	aprobación	en	el	departamento	de	
Cádiz:	Santísima Trinidad, Santa Ana, Argonauta, San Rafael, Bahama, Terrible, 
Glorioso, San Leandro, España, Firme, Castilla y América,	a	los	cuales	se	aña-
dirían	más	tarde	el	San Justo y el Rayo.
	 En	Ferrol,	fueron	armados	el	Príncipe de Asturias, Neptuno, San Agustín, 
Monarca y San Fulgencio	 y	 más	 tarde	 el	 San Juan Nepomuceno	 y	 el	 San 
Francisco de Asís.	En	Cartagena	se	armaron	y	pusieron	bajo	el	mando	de	Salcedo	














y	 poner	 rumbo	 hacia	 las	 colonias	 americanas.	 De	 este	 modo,	 el	 30	 de	 marzo	
después	de	reparar	en	Tolón	los	daños	sufridos	por	los	navíos	debido	a	un	fuerte	



















	 Nelson	al	 enterarse	de	 la	partida	de	 los	 enemigos	puso	 también	 rumbo	a	
Europa,	llegando	más	rápidamente	que	los	aliados.	Creyendo	que	los	encontraría	













“… Siendo el viento contrario para dirigirse a Ferrol, fondeó 
la escuadra combinada en Vigo el día 27 de julio. Habiendo dexa-
do allí a los navíos España y América, y el Atlas Francés, para 
reponerse de sus descalabros, se hizo a la vela, el día 31, y por una 
derrota de las más atrevidas ha tomado el Ferrol y la Coruña el 2 
de agosto, sin que lo estorbase la escuadra inglesa del Almirante 
Galder, que guarda y bloquea aquella entrada…”
	 El	combate	de	Finisterre	supuso	la	cólera	de	Napoléon	hacia	Villeneuve,	y	






y	 Gravina	 llevaba	 con	 él	 ocho	 navíos	 armados	 por	 el	 General	 Grandallana,	
los	 denominados	 Príncipe de Asturias, San Agustín, Monarca, Montañés, San 







tal	noticia,	el	almirante	 francés	decide	cambiar	de	 ruta	y	pone	 rumbo	hacia	el	
puerto	de	Cádiz,	adonde	llega	el	20	de	agosto.	Debía	continuar	hacia	Cartagena	
para	desbloquear	la	Escuadra	de	Salcedo	y	entrar	en	Tolón	con	40	navíos,	pero,	










total	de	15	buques:	Santísima Trinidad, San Leandro, Santa Ana, Rayo, San Justo 
y Bahama.	Pero	hay	que	decir	que	presentaban	características	muy	desiguales.
	 El	Almirante	 francés	Villeneuve	era	 también	consciente	de	 la	escasa	pre-
paración	de	la	marinería.	Por	ello	escribió	a	Decrès,	ministro	de	marina	francés,	





“Los 15 navíos de que ha de constar la escuadra española 
están en la Bahía, a excepción del Santa Ana de 120 cañones, que 
sin embargo, ha salido de los caños de la Carraca: el Rayo, aun-
que  se encuentra en la Bahía, no está listo. Nótase que la escuadra 
española se encuentra sumamente falta de marineros y de dinero 
para su habilitación. Causa pena ver unos navíos tan hermosos 
y tan fuertes, tripulados por pastores y pordioseros, y con escaso 




















que	“consideraba necesario, antes de levar anclas, celebrar un consejo, en el 









“que si el inglés acometía la empresa de forzar el puerto, 
saliese vencido y muy maltratado; cuando, al revés, si iba en su 














de	 los	 lugares	estratégicos	que	defendían	 la	Bahía	de	Cádiz,	donde	 se	hallaba	
18
(2)	 Avance	técnico	del	que	pocas	armadas	de	la	época	tenían	conocimiento.


















“El Día 20 la Escuadra comenzó a salir de la Bahía. A la una 
se hizo una señal de unión y se puso rumbo al N.O. con la orden de 
zafarrancho de combate. Ese día se dieron señales de haber descu-
bierto hasta 18 navíos enemigos. Poco después anocheció estando 
la mar picada del N.O. a las 8,30 se formó la línea de combate. A 
las 10 h, ya se veían los enemigos al O.S.O.
La escuadra combinada amaneció mura a estribor, ciñendo el 
viento O.N.O. bonancible en una línea mal formada. Los ingleses 
estaban a 4 ó 5 millas. El cielo estaba claro. A las 6,30 se repitió la 
señal de formar línea de combate. Los barcos se pusieron en esta 











III. TÁCTICA DE ATAQUE: FORMACIÓN EN DOS COLUMNAS 
FRENTE A LA FORMACIÓN EN LÍNEA DE COMBATE
	 En	el	 libro	escrito	por	 José	Solano,	capitán	de	 fragata,	 el	 año	1793	5,	 se	
define	en	que	consiste	la	“formación	en	línea	de	combate”:
“…De los Navíos de la línea se forma la línea de Batalla 
de una Armada, y esta se compone de Centro, Vanguardia y 
Retaguardia. El centro ó cuerpo de Batalla, debe ser la parte más 
fuerte, y las otras dos las más veleras; lo primero, porque rota la 
formación de la Armada por el centro, se considera perdida la 
acción; …Los Navíos que como principal fuerza, han de formar la 
línea de Combate, se sitúan en línea, siguiéndose unos a otros, proa 
con popa, para dirigir al enemigo sus grandes fuegos, que asoman 
por sus costados, y cubrirse sus flancos, las popas y proas… El 
cuerpo de reserva deberá acudir a cualquier parte de la línea donde 
sea necesario, ó convenga…”
	 Y	es	precisamente	esto	último	lo	que	quiso	realizar	el	Almirante	Gravina,	






“...Éste suponía amenazar al enemigo con el objetivo de 




celeridad, todas las fuerzas o columnas sobre una parte solamente 
de las contrarias para atacarlas con una decisiva ventaja, dejando 
en inacción las demás...”
“...Una línea de combate, continua Macdonell, por su excesiva 
extensión, por la diferencia de sus navíos, la tardanza en ejecutar 
maniobras, es difícil de mantener en esta posición. A ello se añade 





























este	movimiento	 resultó	una	disposición	 inversa	de	 la	 formación,	quedando	 la	
retaguardia	en	primera	línea	y	la	vanguardia	apelotonada.
	 A	 las	12:08	 rompió	el	 fuego	el	 centro	de	 la	 línea,	y	 a	 las	12:20	el	navío	
inglés	 de	 tres	 puentes	 capitaneado	 por	 Nelson,	 el	 Victory,	 rompió	 la	 línea	 de	
la	escuadra	por	el	centro.	El	combate	se	desarrolló	una	vez	cortada	la	línea	en	
enfrentamientos	particulares	entre	 los	navíos.	Se	puede	 resumir	 sintéticamente	
de	 la	 siguiente	manera:	A	 las	13:55	horas,	 el	Redouptable	bajaba	su	pabellón.	
El	fuego	ya	se	extendía	desde	el	undécimo	navío	de	cabeza,	el	Berwick,	hasta	
el	último	de	 la	cola,	el	Plutón.	A	las	14:	00	horas,	el	Bucentaure	daba	señales	












los	españoles	San Justo, San Leandro, Rayo, Montañés y San Francisco de Asís;	
los	franceses	Plutón, Héros, Neptune, Argonaute e Indomptable,	más	las	cuatro	
fragatas.	
	 Por	parte	de	la	división	de	Dumanoir	cuatro	navíos	se	salvaron	al	huir	del	
combate:	Formidable, Scipio, Dugay-Trouin y el Mont-Blanc.	Aunque	días	mas	
tarde	fueron	capturados	y	conducidos	a	Inglaterra.




























	 Hay	que	destacar	que	mientras	que	 los	barcos	 sufrían	ésta	 situación	des-
esperada	 en	 el	 mar,	 en	 el	 puerto	 de	 Cádiz	 se	 habían	 preparado	 gracias	 a	 la	
previsión	del	General	Apodaca,	Comandante	General	del	Departamento,	 todos	
los	suministros	necesarios	para	organizar	las	labores	de	asistencia	a	los	navíos:	
lanchones	 con	cables,	 anclas,	 anclotes,	 falúas,	 botes,	 etc.	Por	 ello	gracias	 a	 la	














IV. DESCRIPCIÓN Y NAUFRAGIO DE LOS NAVÍOS HUNDIDOS EN 










































“...El 22, en la tarde, remolcó al Neptuno el navío Minotauro 
inglés, estando el viento fresco al S., pero a poco tiempo soltó el 
remolque, y así anochecimos, habiéndose visto la costa de Trafalgar 
a bastante distancia. A las doce de la noche, sobre una fuerte cabe-
zada se desplomó el palo mayor y cayó dentro ocasionando algunas 
desgracias, entre ellas la muerte del contador D. Diego de Soto, 
que estaba, así como los demás oficiales, en la cámara baja, cuya 
cubierta se partió, como igualmente la de la toldilla al sentir tan 
fuerte peso.= A las tres se dio fondo, y al amanecer estábamos al 
O. de Cádiz, distante de ocho a nueves millas, siguiendo el viento 
por el S. Fresquito. A las nueve salió una división del puerto, y 
los ingleses que había a bordo, en número de cincuenta o sesenta, 
picaron el cable, pero a poco rato, viéndose próximos de nuestros 
buques, se rindieron prisioneros, y se apoderaron los míos de las 
armas y de las escotillas.= A las diez y media del día 23 hicimos 
derrota a Cádiz con viento S.O y a favor de unas bandolas.= A las 
once y media pedimos remolque a la fragata francesa la Hortense, 
que nos lo dio un breve rato; pero luego que faltó el calabrote nos 
abandonó y viró de la vuelta de afuera. A las cuatro dimos fondo 
al NNE. de Cádiz, próximos a la costa del Puerto de Santa María, 
en diez brazas; el viento, que fué fresco durante el día cayó en la 
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noche y a pesar de tener mi navío dos anclas en el agua por sesenta 
brazas, faltaron  a las doce de la noche y varamos poco después.= 
Al día siguiente y sucesivos se trabajó en formar las jangadas	9, en 
las que fue remitiéndose la gente, y tengo entendido que sólo veinte 
hombres se han ahogado; por último con el auxilio de dos barcas 
pescadoras salí yo con mi Segundo, que está gravemente herido, y 





















Diario de lo acaecido a la Esquadra Combinada desde su sali-









Día 18 de octubre de 1805. Este día amaneció clara y el vien-
to NNE bonancible las 4 _ de la tarde tiró el General Francés un 
cañonazo y puso la señal de prepararse a dar a la vela.
Día 19 Amaneció en los términos referidos y puso la señal el 
referido Gen de dar la vela lo que fueron executados los más fran-
queados y durante el día pudieron salir hasta el número de nueve 
buques los que se mantuvieron fuera: a la salida de estos buques se 
notó que una de las Fragatas Inglesas que estaban a la vista tiraron 
varios cañonazos y le contestaban de muy lexos por lo que es de 
inferir fuesen señales de avisar a su Esquadra.
Día 20 Amaneció toldado, el viento al Sur y con malas apa-
reciencias sin embargo salió toda la Esquadra y durante el día fue 
mui fuerte el viento que obligó a toda la Esquadra tomar todos los 
rizos, pero al anochecer fue abonanzado y (sic) al O y No con el que 
viramos en buelta del SSO y SO y seguimos así durante la noche en 
formación de tres columnas y con el zafarrancho echo.
Día 21 amaneció claro y de buen semblante y el viento del O 
mui bonancible a cuya hora se avistó a barlovento a distancia como 
de cuatro leguas en igual formación en dos columnas la Esquadra 
Inglesa a las 8 de la mañana puso la señal el general francés de 
formar la línea de batalla mura a estribor distancia un  navío de 
otro de un cable: a las 10 la de quedar con la amara a babor, a 
cuya hora se observó que la Esquadra Enemiga navegaba en popa 
con toda vela y en línea de frente sobre nosotros, a poco se dividió 
en dos columnas formando ángulo obtuso y llevando a la cabeza de 
ellas los Navíos de tres puentes, la una línea se dirigía a cortar por 
el centro nuestra línea, y la otra abatir nuestra banguardia en tal 
disposición que luego que llegó a abatirnos  que eran las 12 _ fue 
comiendo por nuestro barlovento hasta que se reunió con la otra 
en donde se emprendió un combate tan furioso que en brebe tiempo 
se notó bastantes Navios desarbolados y entre ellos el Trinidad, 
Santa Ana y General Francés (Vicealmierante) Vcª en virtud de lo 
qual precedida la señal de virar la vanguardia lo executó primero 
el Navío Neptuno que hacía cabeza de linea y a su imitación lo 
executaron también 8 o 9 navíos entre Francia y España que le 
seguían y se dirigieron al fuego tomando el Neptuno por barlo-
vento y próximo al Navío Trinidad y los demás por sotavento; de 
que resultó que el Neptuno se vio acometido de dos navíos de tres 
puentes que se les situaron el uno por babor y el otro por la aleta 
de esta misma banda y sufrió por espacio de hora y media un fuego 
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vivísimo el que ocasionó el (sic) del Palo de Mesana (sic) Mayores 
y mal trato en el cuerpo del Navió que estos buques no dejaron 
seguirnos de la misma vuelta, pero a poco rato se vieron venir otros 
dos navíos de menos porte que situándose en la misma disposición 
que los anteriores y a menos distancia nos batieron furiosamente 
hasta que heridos el Comandante, el Segundo, algunos oficiales y 
mucha parte de la gente (y lo más doloroso que no teníamos por 
estas inmediaciones  quien nos favoreciese) se determinó rendirnos 
a las 5 _  de la tarde a las órdenes de un primer teniente, un oficial, 
dos Guardias- Marinas y sesenta hombres ingleses.
Así quedó este espectáculo de avería hasta el día siguiente 
que fue el día 22 que aparentando mal semblante y el viento al sur 
fresco, se vio venir como a las 8 de la mañana el navío apresador 
y remolcándonos en bueltas del Oeste hasta puestas del sol faltó el 
calabrote por el mucho viento y mar que avia y por consiguiente 
quedamos al arbitrio del viento y las olas adonde nos quisieran 
echar: á la 1 de la noche el viento y mar era mucho y como el Palo 
Mayor no tenía obenque alguno para su sujeción cayó sobre la tol-
dilla y rindió esta cubierta, la que sigue, hasta unirse con la otra, en 
cuyas ruinas pereció nuestro segundo contador Don Diego de Soto, 
un cabo de Marina y un marinero inglés.
Como la navegación que podíamos hacer no podía ser menos 
que aproximarnos a la Costa de España el Capitán inglés tubo la 
precaución de sondar a las 3 de la mañana se halló en 30 brasas 
Lama, se dio fondo a una (sic) y luego maniobró a largar una vela 
en el Palo del Trinquete y otra en un palito que arboló a popa y 
concluyendo a la salida del sol picó el cable, y dio la vela dirigién-
dose para fuera pero por nuestra inmediación a Cádiz (que en todo 
rigor serían 9 millas) vimos salir del fondeadero de Rota algunos 
buques a la vela que al parecer manifestaban ser Franceses y 
Españoles, los que se dirigieron sobre nosotros y por esta causa 
tuvo que decidir el Capitán Inglés de su empresa y considerarse  
prixionero como en realidad se verificó al medio día, condu-
ciéndonos al fondeadero de Rota una fragata francesa endonde 
dimos fondo 4 _ de la tarde; pero al anochecer bolvió a refrescar 
mucho el viento y con mui malas apareciencias y se dio fondo a la 
Esperanza y nos aguantamos hasta la 1 _ que sobre unas fuentes  
fugadas rachas de viento faltaron los cables y baxamos al Oeste 
del Castillo de Santa Catalina del Puerto mui inmediato á las 3 de 
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la mañana; pero acudiendo a los remedios o recursos marineros 
que en estos casos tenemos se condució en fangadas	12 lo mas de 
la gente a tierra en el referido día y en el 23 y el 24 quedó el Navío 
desamparado.
Táctica Naval Executada por la Esquadra Combinada y la Inglesa. 








	 Con	 respecto	a	 la	zona	de	naufragio	hay	que	decir	que	 las	 fuentes	docu-
mentales	analizadas	son	unánimes,	coincidiendo	en	situarlo	cerca	del	Castillo	de	
Santa	Catalina,	en	el	Puerto	de	Santa	María.	







“...varado en Costa del Puerto de Santa 
María”
“...se ha conseguido recobrar los navíos 
españoles Santa Ana y Neptuno, y dar 
auxilios al Aguila, Algeciras y Bucentáuro 
Franceses, á pesar de estarse experimen-
tando un fuerte temporal del Sur-sueste, 
que desamarró y hizo barar en la costa del 
Puerto de Santa María á los navíos Asís y 




Gazeta de Madrid.	 Años	 1805-1806.	 Nº	
89,	Martes	5	de	noviembre,	pp.	956
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“...Entró en la bahía de Cádiz enteramente 
desarbolado, y la violencia del temporal lo 
estrelló en la inmediación del Castillo de 
Santa Catalina, en la costa del Puerto de 
Santa María...”
“...en las inmediaciones del Castillo 
de Santa Catalina del Puerto de Santa 
María...”
“...Antes de anoche vararon en esta costa 
(El Puerto de Santa María), legua y media 
de aquí, los navíos «Francisco de Asís» y 
«Neptuno».
“...Los ingleses, remolcándolo, se vie-
ron precisados a abandonarlo después de 
haberse roto el remolque: fondeó sobre el 
castillo de Santa Catalina (del Puerto) y 
hoy amaneció dado al través de resulta de 
la misma causa que lo libertó”
“...varado en la costa de Santa Catalina 
y Rota, desarbolado; su comandante don 
Antonio Valdés, herido...”
“...pero al anochecer bolvió a refrescar 
mucho el viento y con mui malas aparien-
cias y se dio fondo a la Esperanza y nos 
aguantamos hasta la 1 _ que sobre unas 
fuentes  fugadas rachas de viento faltaron 
los cables y baxamos  al Oeste del Castillo 
de Santa Catalina del Puerto mui inmedia-
to á las 3 de la mañana...”
“Día	24...Con	el	fuerte	temporal	que	reinó	
la	noche	anterior	 se	perdieron	en	 la	costa	
del	 norte,	 junta	 al	 Castillo	 	 de	 Santa	
Catalina,	 los	navíos	Neptuno	y	Asís,	 des-
tinándose	 inmediatamente	 al	 Capitán	 de	
Navío	 D.	 Tomás	 de	Ayalde	 para	 que	 con	
la	gente	y	Oficiales	del	navío	San	Leandro	
dotase	los	barcos	y	faluchos	de	la	Puerta	de	







Carta	 de	 Juan	 Creagh	 de	 Lacy,	 coronel	
del	 regimiento	 de	 la	 corona	 al	 duque	 del	
infantado”	 (con	 fecha	 de	 25	 de	 Octubre	
de	 1805).	 En:	 Conte	 	 y	 Lacave,	Augusto	
(1951)	pp.	134
Carta	 de	 un	 tripulante	 del	 navío	 Príncipe	
de	Asturias”.	En:	Conte	y	Lacave,	Augusto	
(1951)	pp.	247
“Relación	 fechada	 en	 1	 de	 noviembre	 de	
1805,	 que	 recoge	 la	 información	 que	 en		
Cádiz	 se	 tenía	 de	 la	 acción	 de	 Trafalgar	
en	 aquella	 fecha”.	 En:	 Conte	 y	 Lacave,	
Augusto	(1951)	pp.230




Valdés”.	 Archivo	 Histórico	 Municipal	 de	
El	 Puerto	 de	 Santa	 María	 [Legajo	 2002.	
Folleto	Impreso	1573-1862]
Extracto	 de	 la	 Diario	 de	 la	 Mayoría	












“...A las cuatro dimos fondo al NNE. de 
Cádiz, próximos a la costa del Puerto de 
Santa María, en diez brazas; el viento, que 
fue fresco durante el día, cayó en la noche, 
y a pesar de tener mi navío dos anclas 
en el agua por sesenta brazas, faltaron 
a las doce de la noche y varamos poco 
después...”
“...el francisco de Asís y el Neptuno que 
habían fondeado en la bahía, ya perdida 
las anclas, van a perecer en la costa del 

























“=....Sin embargo del mal cariz, del mal estado de la arbo-
ladura, etc, luego que hubo viento, sin esperar al Rayo di la vela, 
por haber observado que los navíos Santa Ana y Neptuno español 
iban a la vuelta del N.O. remolcados por una fragata y un navíos 
enemigos. Para esta pronta y necesaria salida piqué los dos cables 
y estalinqué 16 la primera ancla, siempre confiado en que mis 
temeridades en las operaciones serían sostenidas por el honor y el 
ardor militar de V.E., y así atropellando por todos los riesgos, forcé 
de vela y a poco rato tuve la satisfacción de que los dos buques 
enemigos soltasen los remolques.= El navío Rayo, que dio también 
su vela, seguía mis aguas y me puso la señal de tomar el remolque 
del Santa Ana a tiempo que ya lo practicaba una fragata francesa, y 
sin embargo, por hallarme a sotavento viré y reviré hasta ponerme 
a sus aguas; se me hizo señal de tomar el fondeadero, y lo ejecuté 
con parecer del Práctico como a las siete de la tarde muy inmediato 
al Santa Ana y como al S.O del Diamante, al que no pude (hay una 
palabra ilegible por falta de trozo de papel). Di fondo a la esperan-
za, arrié cable, cargó el tiempo. Deje caer el ancla, seguí arriando 
de las dos y me aguantaron hasta las tres y media de la madrugada 
del 23, que me faltaron las dos; mandé calzar el contrafoc 17 para 
virar y encallar dentro de los bajos; no pudiendo acabar de virar, 
mandé picar los chicotes de los cables faltos, y ya entonces tocó el 
navío; inmediatamente hice picas los tres palos y logré echarlos a 
un tiempo por estribor.= Con un barril delgado envié un cabo del-
gado a la playa y lo cogió un carabinero y después otros soldados 
alaron por el, y principié a sacar a la gente, y con el ínterin hicimos 
una jangada. Seguí pues en esta maniobra todo el día, y a las diez 
de la noche del 24 salí con varios de mis Oficiales y sin más des-
gracias que la de haberme lastimado una pierna. En la madrugada 
(16)	Entalingar:	amarrar	el	cabo	o	cable	al	arganeo	del	ancla.
(17)	Contrafoque:	vela	triangular.
del 25 todos estábamos en tierra, y creo que el número de ahogados 
no pasó de treinta, entre ellos el segundo Piloto o de cargo. Casi 
todos han salido lastimados, y hago presente a V. E.  que debemos 
las vidas a las tropas del Regimiento de Zaragoza, que constante-
mente se mantuvieron alando las jangadas y embarcaciones= Los 
auxilios que he recibido han sido dos ollas enviadas por el Coronel 
de Zaragoza y cien ogazas de pan por D. Pedro Cabrera, a quien 
supliqué me socorriese con dinero y víveres para la Oficialidad y 
gente... La gente de mar se ha socorrido con tres raciones, para ir 
al Depósito del Arsenal. La tropa de Marina y Brigadas, igualmente 
para sus cuarteles del Departamento; pero la oficialidad del buque 
aun están varios en la playa desnudos, y otros aquí poco menos, y 
otros enfermos. Los efectos que se podrán lograr son muy pocos; 
algunos cañonazos están con trozos de costado en la playa, y sólo 
subsiste una parte de la proa del navío.= En atención a que se ha 
dispuesto en el Departamento que todos nos retiremos, necesito 
que V. E. me dé su orden al efecto, previniéndome a quién dejo el 
encargo de salvar los efectos del Rey.= Suplico a V. E. nos atienda 
con algún dinero, pués todos estamos sin salud ni ropa. = Es cuanto 
puedo informar.= Dios guarde a V. E. muchos años.= Puerto de 
Santa María, a 27 de octubre de 1805.= Excmo. Sr. Luis Antonio 






porque	 fueron	 ayudados	 por	 las	 tropas	 del	 Regimiento	 de	 Zaragoza,	 que	 “se 
mantuvieron alando las guías de las jangadas y embarcaciones”.







“varados en la costa del Puerto de Santa 
María...”
“près du fort Santa Catarina...”
“...se ha conseguido recobrar los navíos 
españoles Santa Ana y Neptuno, y dar 
auxilios al Aguila, Algeciras y Bucentáuro 
Franceses, á pesar de estarse experimen-
tando un fuerte temporal del Sur-sueste, 
que desamarró y hizo barar en la costa del 
Puerto de Santa María á los navíos Asís y 
Neptuno en la noche del día 23...”
“...al s.o del Diamante, al que no pude( 
palabra ilegible por faltar trozo de papel). 
Di fondo a la esperanza, arrié cable, cargó 
el tiempo. Dejé caer la ancla, seguí arrian-
do de las dos y me aguantaron hasta las 
tres y media de la madrugada del 23, que 
me faltaron las dos; mandé calzar el con-
trafoc para virar y encallar dentro de los 
bajos; no pudiendo acabar de virar, mandé 
picar los chicotes de los cables faltos, y ya 
entonces tocó el navío....Con un barril del-
gado envié un cabo delgado a la playa....y 
principié a sacar la gente...”
“...Fondeó el 21, en la noche, en el Placer 
de Rota, y en virtud de orden dio la vela 
para sostener a los que venían al puerto; 
fondeó en la misma noche, pero por lo 
recio del tiempo, habiéndole faltado los 
cables, se perdió en la costa de Santa 
Catalina del Puerto de Santa María...”
“...en las inmediaciones del Castillo 
de Santa Catalina del Puerto de Santa 
María..”
“...Antes de anoche vararon en esta costa 
(El Puerto de Santa María), legua y media 





Gazeta de Madrid.	 Años	 1805-1806.	 Nº	
89,	Martes	5	de	noviembre,	pp.	956












“Carta	 de	 Juan	 Creagh	 de	 Lacy,	 coronel	
del	 regimiento	 de	 la	 corona	 al	 duque	 del	
infantado”	 (con	 fecha	 de	 25	 de	 Octubre	












“...encalló cerca del fuerte de Santa 
Catalina...”
“...cerca del el Fuerte de Santa 
Catalina...”
“...el francisco de Asís y el Neptuno que 
habían fondeado en la bahía, ya perdida 
las anclas, van a perecer en la costa del 
Puerto de Santa María...”
“...varado en la costa de Santa Catalina y 
Rota; su comandante don Luis Flores, sin 
novedad...”
“Día 24... Con el fuerte temporal que 
reinó la noche anterior se perdieron en la 
costa del norte, junta al Castillo de Santa 
Catalina, los navíos Neptuno y Asís, des-
tinándose inmediatamente al Capitán de 
Navío D. Tomás de Ayalde para que con 
la gente y Oficiales del navío San Leandro 
dotase los barcos y faluchos de la Puerta 
de Sevilla y con éstos quitarles la gente 
poner en tierra los heridos, salvando des-
pués sus cascos si fuese posible”





“Relación	 fechada	 en	 1	 de	 noviembre	 de	
1805,	 que	 recoge	 la	 información	 que	 en		
Cádiz	 se	 tenía	 de	 la	 acción	 de	 Trafalgar	








	 El	 listado	 siguiente	 recoge	 todas	 las	 referencias	 encontradas	 en	 la	 docu-





“...  près de la pointe du Diamant”	19.
“...perdido sobre el Diamante...”
“...No se saben los detalles de este navío 
en la acción; fondeó, el 21, entre bajos, 
y se hizo pedazos en el Diamante, en 
bahía.”
“Entró en la noche del 21 con muchas ave-
rías, incluso la del timón, y así se aguanta-
ba en Canal hasta que en la noche del 25, 
falto de amarras y de gobierno, aunque se 
puso a la vela se abrió en el Diamante y 
Galera, y en el modo en que entró en la 
playa sólo se han salvado doscientos cin-
cuenta y cuatro hombres”
“...Después de haber salvado con la 
tropa de mi Regimiento la tripulación de 
los navíos «Neptuno» y «Asís», al día 
siguiente entre ambos se estrelló el francés 













“Noticia	 del	 Estado	 en	 que	 se	 hallan	 los	
buques	 de	 la	 escuadra	 combinada	 del	
mando	del	vicealmirante	Villeneuve	y	del	
teniente	 general	 D.	 Federico	 Gravina	 de	
resulta	 del	 combate	 último	 y	 del	 tempo-
ral	 que	 siguió”.	 ....”	 (Parte	 de	A.	 Escaño.	
Cádiz,	 a	 29	de	octubre	de	1805.	En:	Lon	
Romeo,	Eduardo	(1950)	pp.	349
“Carta	 de	 Juan	 Creagh	 de	 Lacy,	 coronel	
del	 regimiento	 de	 la	 corona	 al	 duque	 del	
infantado”	 (con	 fecha	 de	 25	 de	 Octubre	
de	 1805).	 En:	 Conte	 y	 Lacave,	 Augusto	
(1951)	pp.	135
“El	 Bucentauro:	 y	 otras	 víctimas	 de	 la	
tormenta”/Antonio	 Perea	 (Marqués	 de	
Arellano).	En	Diario	de	Cádiz.	[1949]
James,	William	(1837)	pp.	456
	 Analizando	 las	 referencias	 anteriores	 con	 respecto	 al	 naufragio	 de	 este	
barco	 francés	 hay	 que	 decir	 que	 probablemente	 el	 buque	 se	 abrió	 al	 tocar	 los	
bajos	rocosos	de	El	Diamante	y	Galera.	La	mayoría	de	las	reseñas	anteriores	así	
lo	confirman.	Sin	embargo,	si	seguimos	el	relato	de	Antonio	Escaño	fechado	en	
Cádiz	el	29	de	octubre,	denominado	“Noticia del Estado en que se hallan los 
buques de la escuadra combinada del mando del vicealmirante Villeneuve y del 
teniente general D. Federico Gravina de resulta del combate último y del tem-
poral que siguió...”,	podemos	decir	que	este	navío	también	se	iría	a	la	costa	del	
litoral	portuense,	como	así	lo	especifica	la	siguiente	frase:
“....se aguantaba en Canal hasta que en la noche del 25, falto 
de amarras y de gobierno, aunque se puso a la vela se abrió en el 
Diamante y Galera, y en el modo en que entró en la playa sólo se 
han salvado doscientos cincuenta y cuatro hombres...”
	 Los	 Bajos	 del	 Diamante	 y	 Galera	 están	 situados	 en	 la	 Bahía	 de	 Cádiz.	
Vicente	Tofiño	20	los	describe	de	 la	siguiente	manera	en	su	famoso	derrotero,	
escrito	en	el	año	1789:
·	El	Diamante	–	“Al NNE 5º N, distancia 1800 varas de las Puercas 
está El Diamante, que es un placer de piedras tendido del ONO. Al 
ESE en distancia de 700 varas, y es su menor fondo 13 pies, que 
crece hasta 22 y 24 la distancia de 200 varas…”.
	
·	 La	 Galera	 –	 “Al NE 5º N del Diamante distancia 850 varas de 
centro a centro, y de veril a veril 650 varas, está el Baxo la Galera, 
que es un placer de piedra, tendido del NO. al SE. Distancia 600 
varas, con fondo de 11, 15, 23, 27 y 35 pies…”
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“...Al amanecer de este día se echó de 
menos el Indomptable que se perdió en la 
costa del norte...”
“...quedó varado y hecho pedazos en la 
costa...”
Extracto	 de	 la	 Diario	 de	 la	 Mayoría	
General.	En:	Lon	Romeo,	Eduardo	(1950)	
pp.	273
“Relación	 fechada	 en	 1	 de	 noviembre	 de	
1805,	 que	 recoge	 la	 información	 que	 en	
Cádiz	 se	 tenía	 de	 la	 acción	 de	 Trafalgar	
en	 aquella	 fecha”.	 En:	 Conte	 y	 Lacave,	
Augusto	(1951)	pp.230
(20)	Tofiño,	Vicente	(1789).
Supuesta	 ya	 la	 situación	 de	 los	 Baxos	 deben	 tenerse	 las	 precau-















“L’Aigle alle s’échouer devant Puerto 
Real”
“...combatió con el mayor valor; fue abor-
dado, y peleó media hora hasta que recha-
zó al enemigo y continuó su combate; vino 
al puerto y se halla perdido en la playa del 
Puerto de Santa María”...
“Varado cerca de la Barra del Puerto de 
Santa María...”




“Linea	 de	 batalla	 en	 orden	 inverso	 de	 la	
Armada	 combinada	 española	 y	 francesa,	






“Carta	 de	 Juan	 Creagh	 de	 Lacy,	 coronel	
del	 regimiento	 de	 la	 corona	 al	 duque	 del	
infantado”	 (con	 fecha	 de	 25	 de	 Octubre	







V. DOCUMENTACIÓN REFERENTE A LAS LABORES DE RESCATE 
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 Cádiz veinte y cuatro de Octubre de mil ochocientos cinco”
39
“frente a la costa del Puerto de Santa 
María...”
“abandonado en la Barra de El Puerto de 
Santa María...”











 " ....... expresa que siendo consiguiente a los naufragios que se 
han experimentado en los días anteriores que la mar arroje de las 
Playas cadáveres y muchos efectos de los mismos Buques siendo 
indispensable ocurrir a sepelición de aquellos y a la custodia y res-
guardo destos, repazese a S.E. ser el medio más oportuno el que se 
formen cuadrillas de gente honrada y de confianza que con algún 
auxilio de tropa se encargue de ambos objetos con el cuidado, 
humanidad, y desinterés correspondientes... "
	 Además	de	las	labores	se	rescate	de	los	supervivientes	se	establecieron	una	
serie	 de	 disposiciones,	 entre	 ellas,	 recorrer	 la	 costa	 para	 recoger	 los	 restos	 de	
los	navíos	que	se	pudieran	reutilizar	(cabos,	 lonas,	 jarcias,	cañones,	etc.).	Más	
adelante	 informa	 que	 los	 pertrechos	 recuperados	 debían	 ser	 guardados	 en	 un	
depósito	y	se	decidió	que	fuera	el	Ventorrillo	del	Chato	25	situado	a	mitad	de	
camino	de	Cádiz	y	San	Fernando:
 “... conduzcan al sitio del Depósito los efectos que encuentren 
y sean capaz de removerse, siendo la situación del Bentorrillo del 
Chato, la que parece más oportuna para poner en los efectos... "
	
	 Unas	 2405	 bajas	 costó	 a	 España	 la	 batalla	 de	 Trafalgar	 y	 efectivamente	
así	sucedió,	la	mar	no	paraba	de	arrojar	cadáveres	a	las	playas.	Como	relata	el	
Capitán	Sevilla,	hermano	de	uno	de	los	supervivientes	del	Santísima Trinidad.
“el espectáculo era en verdad desgarrador. No sólo estaban 
las playas cubiertas de cadáveres que las diligencias de las autori-
dades no bastaba a retirar, pues siempre salían más y más mezcla-
dos con jarcias y fragmentos de buques, sino que eran numerosos 
los fallecimientos de heridos de las tres naciones que allí, sin dis-








“Noticia en guarismo de los muertos y heridos que han tenido cada buque en la 
acción del 21 de octubre, según las que se han podido adquirir”	se	dan	algunos	
datos	de	 los	muertos	y	heridos	en	cada	navío,	de	 los	que	sólo	 reproducimos	a	
continuación	 los	datos	del	número	de	bajas	de	 los	navíos	 españoles	objeto	de	
nuestro	estudio:	
BUQUES	 MUERTOS	 HERIDOS	 TOTAL
Neptuno	 					42	 						47	 				89
San Francisco de Asís	 							5	 						12	 				17
















sobre	 las	 labores	de	 rescate	que	se	organizaron	para	socorrer	 los	náufragos	de	
los	navíos	es	el	Acta	Capitular	del	Cabildo	portuense	del	año	1805.	Sin	embargo,	
existe	un	silencio	en	 todas	ellas	en	cuanto	a	 la	 indicación	concreta	en	nuestro	
litoral	del	lugar	de	hundimiento	de	los	navíos.	
	 Los	 buques	 naufragados	 en	 el	 litoral	 portuense	 fueron	 auxiliados	 por	 la	





“…El día 20 de octubre próximo pasado se hallaron fuera de 
Bahía todos los Buques de la Escuadra Combinada. El júbilo reso-
nava entre nosotros, y en todas partes se oían vivas aclamaciones  
en favor de los dos grandes Soberanos en cuyo nombre tremolaban 
sus Banderas los dignos Jefes de ambas Naciones: Las resultas 
de un honroso combate y los estragos de un temporal continuado 
presentaron a la vista varios buques desarbolados y rotos que no 
pudiendo tomar el Puerto por su estado y por el tiempo dieron sobre 
nuestra costa.
En estas circunstancias vimos precipitarse el Pueblo al soco-
rro de sus compatriotas, de sus aliados y aun de sus enemigos: 
todos llevados de una gloriosa competencia querían aventurarse en 
el trabajo. La matrícula llamava a hacerse a el Mar para auxiliar 
con sus embarcaciones pero imposibilitava su ardor el mal estado 
de la Barra: A vista de ese inconveniente marchavan en tropa a la 
costa y exponiendo sus vidas  a la emulación de su jefe, nada les 
quedó que hacer para salvar las tripulaciones...
....Yo veía cubrir a los vecinos con sus propias ropas, asear 
con sus mismas manos, recoger en sus casas y habitaciones los 
Náufragos desvalidas que se presentaron desnudos y sin abrigo: 
conducirlos en sus mismos hombros a el lugar de su destino: 
Abandonar todas sus atenciones y aun los recursos de sus vidas  
para emplearse en la formación de los Hospitales: Postular por 
las casas de camas para los enfermos: dedicarse a asistirlos en los 
hospitales hasta en los servicios más humildes: formarse en patru-
llas llenas de relixion y caridad para el enterramiento de cadáveres. 
Empeñar de sus convecinos los fondos necesarios para el auxilio 
de los Enfermos y vestir la marinería española y aun a las Sras del 
Pueblo atareadas en sus casas cosiendo las ropas para cubrir la 




	 En	 la	carta	 fechada	en	el	Puerto	de	Santa	María	el	día	25	de	Octubre	de	




pudieron	 darles	 auxilio	 debido	 a	 la	 tempestad.	 En	 la	 otra,	 escrita	 también	 en	
El	Puerto	de	Santa	María	y	fechada	el	día	29	de	Octubre	de	1805,	informa	del	
naufragio	del	Indomptable,	de	 la	muerte	de	su	 tripulación	y	de	parte	de	 la	del	
Bucentaure:
“Después de haber salvado con la tropa de mi regimiento la 
tripulación de los navíos «Neptuno» y «Asís», al día siguiente entre 
ambos se estrelló el francés «Indomptable», del cual perecieron 
más de novecientos hombres, y sólo se salvaron unos trescientos, 
pues tenía a bordo una gran parte de la tripulación del Navío 
«Bucentauro» que se fue a pique en frente de La Caleta de Cádiz. 
El navío «Aguila» está varado cerca de la Barra del Puerto de 
Santa María, de forma que los hospitales están llenos de heridos y 
estropeados náufragos, bastante bien asistidos. Salen a las playas 
infinidad de cadáveres: ayer se enterraron más de doscientos”.
	 Muchos	de	estos	cadáveres	fueron	recogidos	por	la	Hermandad	de	la	Santa	
Caridad	 de	 la	 ciudad	 de	 El	 Puerto	 de	 Santa	 María.	 En	 la	 Guía Histórica del 






	 Asimismo,	 se	 dice	 que	 “En las mañanas siguientes y en otro paraje de 






escribe	 refiriéndose	a	 los	naufragios	del	Neptuno	 y	San Francisco de Asís	 las	
siguientes	líneas:
“...Asimismo debo participar a V.E. que correspondiendo a 




Ayalde, en la comisión de auxiliar buques en riesgo y salvar la gente 
de los ya encallados en las playas, tomó las más acertadas medidas 
para extraer los heridos y sanos del navío Neptuno, en la playa de 
la costa del Castillo de Santa Catalina del Puerto, y logrado con 
todo el fruto imaginable en medio de dificultades casi invencibles, 
pasó al Asis, que estaba a una milla más al O., en donde halló que 
su Comandante, D. Luis de Flores, y Oficialidad habían ya logrado 
el mismo éxito, resultando sólo la pérdida, entre ambos Jefes, de 
veintidós hombres, que lisonjeados por su ciencia en nadar, se arro-




su	 colección	 privada,	 o	 que	 formaban	 parte	 de	 otras	 colecciones	 	 particulares	
de	ciudadanos	de	Cádiz,	entre	ellos,	reproduce	las	dos	cartas	dirigidas	por	Juan	
Creagh	de	Lacy,	coronel	del	regimiento	de	la	corona,	al	duque	del	infantado,
	 Gran	 parte	 de	 la	 bibliografía	 utilizada	 por	 Conte	 y	 Lacave	 permanece	
entre	 los	 fondos	 de	 la	 Biblioteca	 de	 Temas	 Gaditanos.	 Entre	 ellas	 queremos	
mencionar	el	dato	que	este	erudito	gaditano	reseña	en	su	obra	y	que	lo	recoge	
Miguel	Mancheño	y	Olivares	31,	en	la	biografía	de	Pedro	Cabrera	y	Yuste	sobre	
el	 rescate	 de	 gran	 parte	 de	 la	 artillería	 del	 Neptuno,	 San Francisco de Asís	 e	




“Con harto dolor dejó de concurrir Cabrera aquel combate. 
Ayudante a las órdenes del General del Departamento, fue desti-
nado en previsión de posibles contingencias a mandar en la costa 
del Puerto de Santa María, y en efecto cuando perdida la batalla, 
desarbolados, acribillados de balazos y sin gobierno los pocos 
navíos que sobrevivieron al desastre fueron arrojados por la tem-
pestad sobre aquellas costas, multiplicándose el bravo Capitán de 
Fragata, casi sin gente ni recursos organizó el salvamento... por 




haber salvado toda la artillería del «Neptuno» y gran parte de la 
de los otros dos navíos (San Francisco de Asís e Indomptable), con 
inmensa cantidad de jarcias, cables, velamen y aparejos, en cuyas 
operaciones estuvo ocupado veinte y dos meses...”
	 Las	 labores	de	 rescate	de	 los	pertrechos	navales	de	esos	 tres	navíos	nau-












temporal	del	sur-sureste	desamarró	los	navíos	San Francisco de Asís	y	Neptuno,	
que	vararon	en	la	noche	del	día	23	en	la	costa	de	El	Puerto	de	Santa	María:
“...Por este medio se ha conseguido recobrar los navíos 
Españoles Santa Ana y Neptuno, y dar auxîlios al Aguila, Algeciras 
y Bucentáuro Franceses, á pesar de estarse experimentando un 
fuerte temporal del Sursueste, que desamarró y hizo barar en la 
costa del Puerto de Santa María á los navíos Asís y Neptuno en la 
noche del día 23. El Brigadier D. Cayetano Valdés, Comandante del 
Neptuno, se halla gravemente herido de resultas de tres balazos que 















en	su	libro	Trafalgar (Papeles de Campaña de 1805).	En	ellos	hemos	encontrado	



































Posteriormente,	 a	 lo	 largo	de	 casi	 estos	dos	 siglos	 transcurridos	desde	el	 fatal	
desenlace,	 se	ha	 escrito	mucho	 sobre	 las	 causas	que	 abocaron	al	 combate,	 así	
como	el	desarrollo	de	la	batalla.	No	obstante,	escasos	trabajos	se	han	dedicado	
a	esclarecer	como	se	produjeron	los	naufragios	de	los	navíos	españoles	y	fran-











-	CÁRDENAS	BURGUETO,	Juan	(1903):	Reseña Histórica y Descriptiva de la M. N. 
y M. L. Ciudad y Gran Puerto de Santa María,	El	Puerto	de	Santa	María.
_______	(1913):	Noticia Genealógica y Biográfica del Capitán General de la Armada 
Don Francisco Javier de Uriarte y Borja,	El	Puerto	de	Santa	María,	Tip.	Lit.	
de		L.	Pérez.
-	CASTRO,	Adolfo	de	(1858):	Historia de Cádiz y su provincia desde los remotos 
tiempos hasta 1814,	Cádiz:	Imprenta	Revista	Médica,	2	v.
-	 CERVÍAN	 Y	 SAURA,	 José	 (1931):	 Glorias de la Marina Española,	 Madrid,	
Imprenta	del	Ministerio	de	Marina.
-	 CONTE	 Y	 LACAVE,	 Augusto	 (1955):	 En los Días de Trafalgar,	 Cádiz,	
Diputación.
-	DESDEVISERT	(1898):	La Marine Spagnole pendant la champagne du Trafalgar. 
(Extrait de la Revue des Pyrénées,	Tome	X,	1898),	Toulouse,	Imprimerie	et	
Librairie	Édouart	Privat.
47
-	 FERNÁNDEZ	 DE	 CASTRO,	 C.	 (1956):	 El Almirante sin tacha y sin miedo: 
vida del Capitán general de la Armada Española Don Federico Gravina y 
Napoli,	Cádiz,	Escalicer.
-	FERRER	DE	COUTO,	José	(1962):	Historia del Combate Naval de Trafalgar:  pre-




-	GIBRALTAR Chronicle Extraordinary. Thursday,	october	24,	1805.
-	 GUERIN,	 León	 (1851):	 Histoire Maritime de France: contenant L`Histoire des 
provinces et villes maritimes des combats de mer,	Paris,	Dufour	et	Mulat,	
Éditeurs,	t.	VI.
-	JAMES,	William	(1837):	The Naval History of Great Britain from the declaration of 
war by France in 1793, to the ascesion of Georges IV,	London:	(s.e.).
-	LASSO	DE	LA	VEGA,	Jorge	(1856):	La Marina Real de España: a fines del S. 
XVIII y principios del XIX.	Madrid,	Imprenta	de	la	Viuda	de	Calero,	2	V.
-	LON	ROMEO,	Eduardo	(1942):	Don Enrique Mac-Donell y su examen militar del 




-	 MANCHEÑO	Y	 OLIVARES,	 Miguel	 (1892):	 Galería de Arcobricenses ilustres: 
precedida de una carta misiva del Doctor Thebussem,	Arcos	de	la	Frontera,	
Imprenta	de	El	Arcobricense.
-	MARLIANI,	Manuel	(1850):	El Combate de Trafalgar: Vindicación de la Armada 
española contra las aserciones injuriosas vertidas por M. Thiers en su 
Historia del Consulado y del Imperio.	Madrid,	Impreso	de	Orden	Superior.	
-	MÁRQUEZ	CARMONA,	Lourdes	(2000):	“Trafalgar:	investigación	de	las	fuentes	
documentales”,	 en	Boletín del Instituto Andaluz del Patrimonio Histórico,	
32,	pp.163-174.
-	NAVAL	Chronicle.	Vol.	XIX.	1805
-	 ORACIÓN fúnebre que en las solemnes exequias del Excmo S.R. D. Federico 
Gravina, caballero de la Real y distinguida orden española de Carlos III, 
gentil hombre de cámara de S.M. con exercicio, Capitán General de la Real 
Armada & C. Celebradas por su albaceas en la Iglesia de RR.PP. Carmelitas 
Descalzos de la Ciudad de Cádiz a XXIX de Marzo de MDCCCVI, Dixo el 
Doctor José Ruiz y Román, cura propio del Sagrario en la Santa Catedral de 
48
ella, Examinador Sinodal de su Obispado, Teólogo Consultor y Examinador 









-	SOLANO,	José	(1973):	Rudimentos, formaciones y evoluciones de las Armadas o 
sea Táctica Naval.
-	 SOLÍS,	 Ramón	 (1971):	 Historia del Periodismo Gaditano. 1800-1850,	 Cádiz,	
Diputación	Provincial,	Instituto	de	Estudios	Gaditanos.
-	TERRAINE,	John	(1998):	Trafalgar. Great Britain,	Wordsworth	Editions.
-	THIERS,	M	(1847):	Historia del Consulado y del Imperio de Napoleón	/Tr.	Antonio	
Alcala-Galiano,	 Madrid,	 La	 Ilustración,	 Sociedad	 Tipográfica-Literaria	
Universal,	T.G.
-	TOFIÑO	DE	SAN	MIGUEL,	Vicente	(1789):	Derrotero de las Costas de España en 
el Atlántico, y de las Islas Azores o Terceras,	Madrid,	Imprenta	de	la	Viuda	
de	Ibarra,	Hijos	y	Compañía.
-	 TORREJÓN	 CHAVES,	 Juan	 (1993):	 “Innovación	 Tecnológica	 y	 metalúrgica	
experimental:	 los	 forros	 de	 cobre	 en	 los	 buques	 de	 guerra	 españoles	 del	






































This	 article	 studies	 the	 documentation	 relevant	 to	 the	 wrecks	 that	 occurred,	
according	to	documentary	sources,	near	 the	coast	of	El	Puerto	de	Santa	María	
(Cádiz)	as	a	consequence	of	 the	Naval	Battle	of	Trafalgar	between	 the	British	
Navy	and	 the	Hispano-French	squadron	on	October,	21st,	1805.	Documentary	
accounts	on	the	Neptuno	and	San	Francisco	de	Asis	vessels,	both	Spanish,	and	
Indomptable	and	Aigle,	both	French,	are	analysed;	although	these	vessels	survi-
ved	the	attacks,	they	all	sank	during	the	following	days	due	to	the	strong	storm	
after	the	battle.
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Fig.	1:		Cabo	de	Trafalgar.	Plano	de	situación
Fig.	2:		Plano	de	la	costa	gaditana.	Cardano,	José	(1809)
Fig.	4:		Fotografía	aérea.	Castillo	de	Santa	Catalina	(El	Puerto	de	Santa	María)
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Fig.	3:		Táctica	naval	de	la	Batalla	de	Trafalgar.	Thiers,	M	(1859)
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Fig.	5:		Barcos	náufragos.
